
PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y FORMACIÓN  
 
Pensemos en Familia y en Comunidad:  
 
Nuestros hogares son templos sagrados 
 
1. En nuestras familias ¿somos tinieblas o luz? ¿cómo? 
2. ¿Cómo se está acercando nuestra vida comunitaria y familiar a Dios? 
3. “Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para salvarnos”, 

¿cómo aprovechamos este regalo de Dios en nuestras vidas? 
4. ¿Las obras que realizamos en nuestras vidas están hechas según Dios? 

¿Cómo? 
 
El tema luz-tinieblas es con el que se inicia el Evangelio de Juan, presentando 
en Jesús la luz que ilumina el caminar del pueblo en medio de la oscuridad.  Esa 
luz es el testimonio de las buenas obras y acciones que construyen unidad, 
generan solidaridad y comprometen efectivamente en el seguimiento de Jesús 
en hermandad.  Nosotras y nosotros debemos ser también luz, iluminar con las 
acciones de amor solidario a los demás. 

PREGUNTAS DE COMPRENSIÓN 

 

 ¿Con quién habla Jesús? 

 ¿Para qué tendría que ser elevado el Hijo del Hombre y quién es el Hijo del 

Hombre? 

 ¿Para qué envió Dios a su Hijo al mundo? 

 ¿Por qué prefirieron las personas las tinieblas a la luz y quién es la luz? 

 Si realizamos la verdad, ¿cómo se verían nuestras obras? 

 ¿Cómo deben ser las cosas para que sean según Dios? 
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SEGUNDO PASO... 

AMAR/MEDITAR/
ENCONTRAR 
Entrar en intimidad con 
la Palabra en relación 
con mi propia Realidad 
¿Qué me dice a mí per-
sonalmente el texto?  
¿Qué nos dice a nosotros 
el texto?  
Leer con el corazón pues-
to en Dios y en su Proyec-
to para mi vida personal, 
familiar, social, comunita-
ria.  

JUAN 3, 14-21 

TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO, QUE ENTREGÓ A SU HIJO ÚNICO. 

Invocación al Espíritu Santo: Dios me ama.  Gracias Señor porque me lo has enseñado de 
una manera tan sencilla.  Con seguridad puedo caminar por la vida, sabiendo que Dios me lle-
va de su mano.  

PRIMER PASO... 

CONOCER/LEER/BUSCAR 
Abrir la puerta a la Pala-
bra 
¿Qué dice el texto?  
(palabras, personajes, 
situaciones, sentimien-
tos)  
Hago preguntas al texto  

TERCER PASO... 

SERVIR/ACTUAR/
SABOREAR 
Le brindo un espacio a la 
Palabra en mi vida 
¿Qué me pide el texto 
que haga?  

CUARTO PASO... 

ALABAR/ORAR/PEDIR 
Hablo con Dios cara a cara, 
como quien habla entre 
amigos 
¿Qué te digo ahora a ti, Se-
ñor?  
Hacer una pequeña oración 
a Dios (acción de gracias, 
perdón, alabanza)  

CAMINANDO CON LA PALABRA 



ACERCARNOS A LA LUZ 

Puede parecer una observación excesivamente pesimista, pero lo cierto es que las personas somos capaces de vivir 
largos años sin tener apenas idea de lo que está sucediendo en nosotros. Podemos seguir viviendo día tras día sin 
querer ver qué es lo que en verdad mueve nuestra vida y quién es el que dentro de nosotros toma realmente las deci-
siones. 

No es torpeza o falta de inteligencia. Lo que sucede es que, de manera más o menos consciente, intuimos que vernos 
con más luz nos obligaría a cambiar. Una y otra vez parecen cumplirse en nosotros aquellas palabras de Jesús: «El 
que obra el mal detesta la luz y la rehúye, porque tiene miedo a que su conducta quede al descubierto». Nos asusta 
vernos tal como somos. Nos sentimos mal cuando la luz penetra en nuestra vida. Preferimos seguir ciegos, alimentan-
do día a día nuevos engaños e ilusiones. 

Lo más grave es que puede llegar un momento en el que, estando ciegos, creamos verlo todo con claridad y realismo. 
Qué fácil es entonces vivir sin conocerse a sí mismo ni preguntarse nunca: «¿Quién soy yo?». Creer ingenuamente 
que yo soy esa imagen superficial que tengo de mí mismo, fabricada de recuerdos, experiencias, miedos y deseos. 

Qué fácil también creer que la realidad es justamente tal como yo la veo, sin ser consciente de que el mundo exterior 
que yo veo es, en buena parte, reflejo del mundo interior que vivo y de los deseos e intereses que alimento. Qué fácil 
también acostumbrarnos a tratar no con personas reales, sino con la imagen o etiqueta que de ellas me he fabricado yo 
mismo. 

Aquel gran escritor que fue Hermann Hesse, en su pequeño libro Mi credo, lleno de sabiduría, escribía: «El hombre al 
que contemplo con temor, con esperanza, con codicia, con propósitos, con exigencias, no es un hombre, es solo un 
turbio reflejo de mi voluntad». 

Probablemente, a la hora de querer transformar nuestra vida orientando nuestros pasos por caminos más nobles, lo 
más decisivo no es el esfuerzo por cambiar. Lo primero es abrir los ojos. Preguntarme qué ando buscando en la vida. 
Ser más consciente de los intereses que mueven mi existencia. Descubrir el motivo último de mi vivir diario. 

Podemos tomarnos un tiempo para responder a esta pregunta: ¿por qué huyo tanto de mí mismo y de Dios? ¿Por qué, 
en definitiva, prefiero vivir engañado sin buscar la luz? Hemos de escuchar las palabras de Jesús: «Aquel que actúa 
conforme a la verdad se acerca a la luz, para que se vea que todo lo que hace está inspirado por Dios». 

 
José Antonio Pagola 
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